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La disminución del sobrecaliente en 
instalaciones lecheras
 

El tiempo caliente puede traer una larga lista de 
problemas para las productoras lecheras. Cuando las 
vacas están sobrecalentadas, se comen menos, producen 
menos leche, tienen función inmune reducida y recuento 
de células somáticas levantado y muestran fertilidad 
reducida. Un aumento en vacas cojeras frecuentemente 
sigue la temporada de calor. En olas de calor severas, las 
vacas hasta pueden morir. Además de la carga 
económica, el malestar por el sobrecalentamiento 
también reduce el bienestar de los animales.  

Esa hoja de hechos se enfoca principalmente en 
el enfriamiento de las vacas alojadas en graneros, donde 
están sombreado de la luz solar directa. Para información 
específica de pastura a sistemas de pastoreo, vea 
“Dealing with Hot Weather in Pasture/Grazing Systems”.  
 
¿Sus vacas necesitan ayuda para sobrellevar el 
calor? 

Las consecuencias del sobrecaliente, como la 
reducción de pienso ingestado y la producción de leche 
ocurre en un retraso cuando las vacas empiezan a sufrir 
la incomodidad. Para el momento en que se da cuenta 
una cambia en la cosecha de leche, el problema puede 
haber estado ocurriendo para, por lo menos un día, o 
más.  

Para estar por delante de los problemas serios, 
podemos observar los otros indicios para contarnos si las 
vacas están sobrellevando bien el calor, o si las 
instalaciones necesitan estar modificadas para 
proporcionar una mejor reducción del calor. Factores 
ambientales, como la temperatura del aire, la humedad 
relativa o el “Temperature Humidity Index (THI)”1 pueden 
contarnos tanto. El mejor método para diagnosticar los 
problemas potenciales en cada granjera única es observar 
como las vacas están respondiendo a las temperaturas 
altas. 

 
1 Una medida que combina la temperatura relativa y la humedad para capturar qué tan caliente se siente realmente.  

Los siguientes indicadores son algunos mecanismos 
de afrontamiento naturales que usan las vacas para 
disipar el calor y mantener su temperatura normal. Con 
frecuencia, esos mecanismos naturales son insuficientes 
y las vacas necesitan más ayuda con el abatimiento del 
calor en sus instalaciones.  

Un indicador claro del sobrecalentamiento es 
jadeando. Busca para vacas que están respirando con sus 
bocas abiertas, lenguas afueras, baba mucosa, o una 
combinación de estos indicadores. Antes de que ocurra 
un jadeo intenso, las vacas mostrarán un aumento de la 
respiración. Normalmente las vacas tienen una frecuencia 
respiratoria de 60 respiraciones por minuto o 1 
respiración por segunda. Cuando algunas vacas en un 

Figura 1. Las vacas que aparecen en esta foto tienen una 
baba mucosa y la vaca acostada respira con dificultad con 
la boca abierta y la lengua fuera. Todos estos son signos de 
jadeo, una indicación de la sobrecalentada severa. Foto de 
Van Os; Las etiquetas de las orejas se han nublado para 
eliminar la identidad de la granja. 
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redil están respirando qué rápida o más, ellas están 
teniendo dificultades para sobrellevar adecuadamente 
con el calor y un enfriamiento adicional sería beneficioso. 

Cuando las vacas respiran mas rápida, y sudan, 
pierden humedad. Necesita rellenar la humedad 
aumentando la ingesta de agua. Otro indicador de que las 
vacas están calientes es no sólo beber más agua, sino 
también agrupamiento alrededor de la cubeta de agua sin 
beber. Las vacas también pueden apiñar lejos de las 
paredes laterales y finales del granero. Este 
comportamiento refleja la búsqueda de sombra, ya que 
las vacas asocian la intensidad de la luz con el calor. 

En adición, las vacas comerán menos, 
particularmente durante las horas más calientes del día. 
Si los aspersores están colocados encima del pasillo de 
pienso, las vacas buscaránlos por el enfriamiento y 
pasarán más tiempo allí ambos comiendo y estando 
parado sin comer. Los aspersores reducen sus 
temperaturas y mejoran el consumo de pienso y la 
producción de leche, pero el aumento del tiempo de pie 
también es un factor de riesgo de cojera. 

Independientemente de si se proporcionan los 
aspersores, las vacas pasan más tiempo en pie y menos 
tiempo acostada cuando están sobrecalentando porque, 
cuando están acostadas, su temperatura corporal 
aumenta. Cuando se levantan, se pueden disipar el calor 
mejor así que sus temperaturas disminuyen. 

Por eso es tan importante asegurarse de que hay 
suficiente y constante, aire moviéndose rápido sobre las 
casillas o el aserrín. Es fundamental que el aire llegue a la 
vaca para ayudarla a disipar el calor en el lugar donde 
deberían pasar al menos la mitad del día acostados. 
 

El intercambio y movimiento de aire 
Los sistemas de ventilación en los graneros sirven 

dos funciones importantes para la reducción del calor: el 
intercambio de aire y movimiento rápido del aire. 

Técnicamente, ventilación refiere al intercambio de 
aire, significado traer aire fresco al granero y eliminar el 
aire caliente y húmedo, incluidos los gases nocivos como 
el amoníaco. Este intercambio de aire viciado y fresco es 
importante tanto para reducir el calor como para 
promover la salud respiratoria en las vacas y las personas 
que trabajan en los graneros. Durante el verano, la tasa 
de intercambio de aire objetivo es 40-60 cambios de aire 
por hora, mientras que, en el invierno, 4-8 cambias de 
aire por hora es suficiente. 

Además, los sistemas de ventilación sirven una 
función importante en la disminución de calor en el 
verano proporcionando aire en movimiento rápido a las 
vacas, ayudándolas a disipar el calor. Este aire de 
movimiento rápido es beneficioso para las vacas en 
muchos lugares, incluido el corral de espera, la sala de 
ordeno, el pasillo de pienso y las áreas de descanso.   

Un resultado importante para la comodidad de las 
vacas es el tiempo de descanso suficiente. Las vacas 
necesitan pasar al menos la mitad de su día acostadas, 
por lo que las velocidades aéreas elevadas son esenciales 
sobre los establos o el paquete de camas. Un objetivo de 
no menos de 200 pies por minuto (2.3 millas por hora), 
pero idealmente 400 pies por minuto (4.6 millas por hora) 
debe alcanzar una altura de 20 a 30 pulgadas por encima 
de la base de la casilla. Las velocidades del aire se pueden 
medir utilizando un dispositivo de mano llamado 
anemómetro, como los que vende Kestrel 
(https://kestrelinstruments.com/agriculture).  

El corral de espera representa una oportunidad para 
convertir una área que podría causar sobrecalentamiento 
en un lugar rentable para enfriar las vacas. Los corrales 
de espera a menudo tienen una ventilación natural 
inadecuada. Aunque muchos están equipados con 
ventiladores de recirculación para dirigir aire a alta 
velocidad hacia las vacas, el aire puede volverse cada vez 
más caliente y húmedo cuando se recicla dentro del 
espacio. El aire de movimiento rápido debe combinarse 
con sistemas de remojo (lea más sobre los sistemas de 
remojo a continuación) para aprovechar mejor el tiempo 
de una vaca en el corral de espera para enfriarla. Para 
promover la pérdida de calor adecuada incluida la 
superficie corporal disponible para el enfriamiento, se 
debe minimizar el apiñamiento de vacas en el corral de 
retención. Es posible que sea necesario llevar en grupos 
de vacas para el ordeño de manera escalonada para 
proporcionar el espacio necesario especialmente durante 
los eventos de calor extremo.  

https://kestrelinstruments.com/agriculture
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Graneros ventilados naturalmente versus 
mecánicamente 

Los graneros con ventilación natural pueden ser 
rentables para aprovechar los vientos predominantes. En 
los puestos ubicados cerca de la entrada de aire en las 
cortinas, a veces se pueden lograr altas velocidades 
aerodinámicas de forma pasiva. Para garantizar que el 
aire movimiento rápido llegue a todos las casillas a la 
altura adecuada, puede ser beneficioso instalar 
ventiladores sobre las casillas. Los ventiladores pueden 
ser bastante efectivos, pero deben estar lo 
suficientemente separados entre sí y con un ángulo 
adecuado para asegurar que el aire se mueva 
rápidamente y alcance a las vacas en todas las casillas.  

Para algunas operaciones lecheras, los graneros 
pueden tener desafíos en el sitio, como varios edificios 
juntos que pueden bloquear el viento natural. Para esta y 
otras situaciones que pueden inhibir la efectividad de los 
sistemas de ventilación natural, los graneros con 
ventilación mecánica pueden promover el intercambio de 
aire al forzar el aire a viajar a través del granero usando 
extractores. Estos sistemas mecánicos incluyen sistemas 
de ventilación túnel, donde el aire entra y sale de los 
lados cortos de los graneros y fluye en paralelo al pasillo 
de pienso, o sistemas de ventilación cruzada, donde el 
aire viaje perpendicularmente al pasillo de pienso. 

Para garantizar un flujo de aire adecuado y rápido a 
las alturas de las vacas de pie y acostadas, estos graneros 
pueden utilizar varias características adicionales, como 
deflectores para empujar pasivamente el aire hacia abajo 
en ubicaciones específicas (ver Figura 3), techos bajos y 
planos para mantener el aire en movimiento a la altura de 

le vaca en todo el granero, o los ventiladores sobre los 
establos para forzar un chorro de aire sobre las vacas.  

Para obtener más detalles sobre el diseño y las 
recomendaciones de la ventilación del granero consulte 
“The Dairyland Initiative”:  
https://thedairylandinitiative.vetmed.wisc.edu/home/ho
usin g-module/adult-cow-housing/ventilation-and-heat- 
abatement.  

 
Los empapadores de agua 

El enfriamiento a base de agua puede tomar dos 
formas principales: nebulización y remojo. La 
nebulización a alta presión inyecta al aire gotitas de agua 
muy finas para reducir la temperatura que rodea a las 
vacas. Al mismo tiempo, esto resulta en un aumento de la 
humedad relativa. Por eso, esta estrategia funciona mejor 
en climas más secos como el suroeste de los Estados 
Unidos.  

En contraste, los empapadores, aspersores o duchas 
de baja presión entregan gotas más grandes a las vacas 
mojadas directamente. La energía de calor corporal de las 
vacas evapora el agua, en el proceso, enfriándolas. El 
agua también extrae el calor directamente de la piel de 
las vacas. Estos procesos no dependen de la humedad 
relativa, por lo que el remojo funciona en una variedad de 
climas y regiones. Los efectos del enfriamiento por los 
empapadores se pueden mejorar cuando se combinan 

Figura 3: En un granero con ventilación cruzada 
mecánicamente, los deflectores sobres las casillas empujan 
pasivamente el aire hacia abajo sobre las vacas donde se 
acuestan. Foto de “The Dairyland Initiative.” 

Figura 2: En un granero con ventilación natural, los 
ventiladores sobre las casillas dirigen el aire en movimiento 
rápido sobre las vacas mientras descansan. Foto de “The 
Dairyland Initiative.” 

Figura 4: Fotografía infrarroja de una vaca lechera después de 
un remojo a baja presión de una ducha fija. Los colores más fríos 
indican áreas con menor temperatura.  
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con el aire movimiento rápido de los ventiladores. 
Además, las gotas que se evaporan también enfrían el 
aire, al igual que con los vaporizadores. 

El remojo ha demostrado ser muy eficaz para reducir 
la tasa de respiración y la temperatura corporal, y para 
aumentar el tiempo de alimentación, la ingesta de pienso 
y la producción de leche. Se aplican principios similares 
ya sea que se remojen las vacas en el pasillo de pienso, 
en los rediles, en el corral de espera, en la sala o en el 
carril de salida.  

Las boquillas deben entregar aproximadamente 1 
galón por aplicación de rociado en el transcurso de tres 
minutos o menos. En la pasilla de pienso, cada boquilla 
puede enfriar al menos 2-3 vacas adyacentes. El aerosol 
debe activarse cada 15 minutos o con más frecuencia, 
especialmente en climas más cálidos cuando la 
evaporación es mas rápida.  

Todos los grupos de edad se benefician del 
enfriamiento 

Las vacas lactantes producen el doble de calor 
metabólico que los animales no lactantes, lo que las hace 
particularmente sensibles al calor. No obstante, la 
sobrecalentada afecta al ganado de todas las edades.  

Cuando las vacas secas sufren la sobrecalentada, no 
solo se ve afectado su bienestar y productividad futuro, 
sino también el feto en desarrollo que llevan. Los 
becerros nacidos de madres sometidas a la 
sobrecalentada tienen una salud, supervivencia y 
rendimiento reducidos. Los terneros y las vaquillas en 
crecimiento se benefician de la reducción del calor, 
similar a las vacas adultas secas y lactantes.  

Proporcionar sombra o refugio a todos los grupos de 
edad, incluidas las vacas secas y los animales jóvenes, es 
una expectativa básica para el bienestar animal. Verificar 
que todos los animales tengan acceso al refugio es parte 
de muchas auditorías o evaluaciones de bienestar. La 
sombra puede adoptar la forma de estructuras 
permanentes o temporales. Al colocar una estructura de 
sombra, su orientación debe ser de norte a sur en el lado 
largo. La sombra se moverá a lo largo del día a medida 
que el sol se mueva por el cielo y la vaca seguirá la 
sombra. Esto hará que el área directamente debajo de la 
estructura de sombra siga siendo un lugar más seco y 
limpio para que el ganado descanse. La distancia que se 
mueve la sombra es proporcional a la altura de la 

 
2 Una pagina de web sobre el m anejo del estrés por calor de la vaca seca 
3 Una pagina de web sobre las Estrategias de abatimiento del calor para terneros 

estructura, por lo que una estructura más alta promoverá 
un movimiento de animales más frecuente.  

Para obtener más información sobre cómo enfriar 
vacas secas, consulte, “Dry Cow Heat Stress Management”2, 
y para enfriar los becerros consulte “Heat Abatement 
Strategies for Calves”3.  
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